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    Prólogo


    


    
      Soñé con mi señora, soñé con su duelo,

      soñé que su señor un jefe cruel era:

      en una roca en el océano la bella Ellen pareciera;

      ¡Glenara! ¡Glenara! ¡Interpreta mis sueños!


      


      Glenara, THOMAS CAMPBELL, 1777-1844

    


    


    Una roca en el fiordo de Lorne, entre Lismore y Mull


    


    Un frío día de invierno, hace ya casi cien años, se produjo una maldición...


    Lady Elizabeth Campbell Maclean no estaba dispuesta a suplicar. Ni por el amor de aquel hombre ni por su propia vida. Pero estaba asustada. Más asustada de lo que lo había estado en toda su corta vida. Con apenas veintiséis años, era demasiado joven para morir.


    Cada minuto que pasaba, Elizabeth luchaba para aferrarse a su promesa. Pero sabía que sus súplicas no serían escuchadas y era aquello, más que cualquier otra cosa, lo que le impedía arrodillarse y pedir clemencia.


    Sabía que él no mostraría ninguna piedad.


    Ni siquiera la miraba. Lachlan Cattanach Maclean, jefe de los Maclean. Su marido. El hombre del que ella había sido tan tonta como para enamorarse. Fijó los ojos en aquellas facciones atractivas y familiares. Aquel rostro cruel, marcado por las batallas, los penetrantes ojos azules, la boca grande y la mandíbula dura e implacable. El pecho se le encogió. Incluso en aquel momento, enfrentándose a su última traición, no podía negar su atractivo.


    Lachlan Cattanach era una fortaleza de masculinidad. Un poderoso jefe de las Tierras Altas de Escocia, las Highlands. Un jefe firme. Las características que había admirado de él en el pasado: su resolución, su férrea determinación y su ímpetu era lo que estaba usando para conspirar contra ella.


    Prácticamente era como si ya estuviese muerta.


    Uno de los soldados del luchd-taighe de su marido le tomó la mano y la ayudó a bajar de la embarcación, del birlinn, con una gentileza que disfrazaba su propósito asesino. Se habría reído ante aquel absurdo de no haber sido porque temía que la risa desatase en ella una histeria de la que no sería capaz de librarse.


    Todo su cuerpo se estremeció cuando puso un pie sobre la roca dura y firme. El impulso de volver a la seguridad que le ofrecía la barca la dominó, pero sabía que volverían a arrastrarla afuera. Con decisión, se obligó a mover el otro pie. Le había hecho trizas el corazón, pero no le daría la satisfacción de hacer lo mismo con su orgullo.


    Respiró hondo y dejó que el soldado le atase las manos. El soldado le dirigió una mirada incómoda, con un atisbo de disculpa, mientras ataba el otro extremo de la cuerda a la boya que servía para alertar a los barcos del peligro que suponía la presencia de aquella roca. Atarla era una medida innecesaria, porque no sabía nadar. Además, no había ningún sitio adonde pudiera ir... solo bajo el agua.


    El miedo se apoderó de ella. Con los sentidos anormalmente alerta, notaba todo con una intensidad cruda y dolorosa, desde la más diminuta gotita de helada bruma marina, hasta cada una de las ásperas fibras de la cuerda que arañaban la delicada piel de sus muñecas. Pero, sobre todo, notaba la agonía de su corazón destrozado.


    Dios bendito, ¿cómo era su marido capaz de hacerle aquello? ¿Cómo podía dejarla morir de aquel modo? Sepultada viva cuando subiese la marea despiadada. Su corazón se rebelaba ante aquella terrible verdad.


    Su marido ya no la quería. Había encontrado a otra para ocupar su puesto, pero no se arriesgaría a enfadar al poderoso clan Campbell, incluido su hermano, el conde de Argyll, repudiándola. Por ese motivo había ideado aquel plan perverso.


    Habría preferido que la degollara, pero él quería que pareciese un accidente. Una esposa ahogada era mucho más fácil de explicar que una con un corte en el cuello.


    Una fuerte ráfaga de viento atravesó el mar, dejando una estela de frío glacial a su paso. Tenía que esforzarse para mantener el equilibrio sobre aquella roca resbaladiza. Los dientes le castañeteaban; llevaba solo una capa fina y tenía frío, un frío terrible y cruel. Y aquello no haría más que ir a peor... mucho peor.


    Cuando acabaron, todos subieron a la barca y comenzaron a alejarse. Las lágrimas le caían sobre las mejillas mientras veía cómo desaparecían los rostros de los hombres que un día la habían llamado milady y el rostro del hombre que había amado.


    El hombre que la había abandonado a pesar de que ella había criado a sus dos hijos como si fueran suyos; pero su perdición había sido no ser capaz de darle hijos propios.


    Ya casi no se les veía. El pensamiento de que la habían dejado completamente sola acabó por destrozarla. No podría aguantar mucho.


    —Por favor, no me...


    El sonido de sus lamentos hizo que él dirigiese la vista hacia ella, pero mostró una fría indiferencia ante sus súplicas.


    —... abandones —dijo, con una voz casi imperceptible.


    La impasibilidad que reflejaban sus ojos no mostraba ni rastro de esperanza. No tenía misericordia. Era el fin.


    Pero ella no dejaría que se marchara tan fácilmente. Se prometió, por lo más sagrado, que le haría pagar por aquel maléfico acto.



    La ira y el terror constituían un arma muy poderosa. Su voz rugió al invocar la promesa de su venganza.


    —Yo te maldigo, Lachlan Cattanach, a ti y a todos los que vendrán después de ti. Del mismo modo que me matas porque soy estéril, así tus tierras quedarán estériles. Del mismo modo que me atas a esta roca, así quedará el destino de tu clan atado a un Campbell. Ningún jefe Maclean podrá prosperar sin tener a un Campbell a su lado. Este será tu legado hasta que todo el mal que has hecho sea expiado y un Maclean entregue su vida por un Campbell en un acto de amor.


    Él parpadeó y ella sintió una oleada de satisfacción al reconocer un destello de miedo en su rostro.


    La fuerza de aquella maldición retumbó con el inconfundible tono de una profecía conjurada que nacía, no de la brujería, sino de la injusticia; con una fuerza que ni su marido podía ignorar.


    


    El viento brumoso la golpeaba como si fueran clavos de hielo, mientras el agua le iba cubriendo progresivamente los pies... los tobillos... y las rodillas. Se agarraba con fuerza a la cuerda, convertida en su salvavidas, mientras las embestidas de las olas intentaban arrojarla de aquella roca que iba desapareciendo con rapidez bajo las aguas.


    Era una noche cerrada, pero notaba cómo el agua se iba acercando, subiendo... centímetro a centímetro.


    ¿Cuánto tardaría? Rezaba para que fuese rápido. Cada terminación nerviosa de su cuerpo estaba preparada para lo que vendría a continuación. No podía respirar. Ya comenzaba a ahogarse.


    Alzó la mirada hacia aquel cielo sin luna. Oh, Dios. Por favor, ayúdame.


    Como si se tratase de una cruel respuesta divina, la siguiente ola la derribó, arrastrándola hacia abajo. Empapada, retiró la maraña de cabellos mojados de los ojos al tiempo que intentaba agarrarse a la roca. Intentó ponerse en pie, pero una nueva ola volvió a embestirla.



    Se desplomó hacia delante, perdiendo las fuerzas para luchar. Por favor, que se acabe de una vez.


    Comenzó a cerrar los ojos con la intención de dejarse llevar por el agua. Parpadeó, pero volvió a abrirlos enseguida.


    ¿Qué era aquello? Una luz. El leve resplandor de una antorcha apareció de entre la oscuridad. Aguantó la respiración y prestó atención. Oía el inconfundible sonido de unos remos contra las aguas.


    El corazón le latía con rapidez.


    Usando la cuerda, Elizabeth consiguió la fuerza necesaria para ponerse primero de rodillas y a continuación en pie.


    —Aquí —gritó—. ¡Esposo, ayúdame, estoy aquí!


    El sonido de los remos era cada vez más rápido a medida que la barca iba acercándose. Las voces eran cada vez más claras, hasta que la pequeña barca de pesca...


    Se dio cuenta de lo que pasaba y la invadió una tremenda desilusión. No era él. Su marido no había dado la vuelta.


    Examinó con atención los ojos de los atónitos ocupantes de la barca, y se dio cuenta de que eran unos pescadores quienes le habían salvado la vida.


    —¿Sois vos, milady? —preguntó uno de los hombres sorprendido.


    Aquellos hombres no eran unos pescadores cualesquiera; eran, de hecho, sus propios pescadores. Unos Campbell.


    Entonces se echó a reír, sucumbiendo a la histeria que la había amenazado en la oscuridad. Rió, mientras las lágrimas se precipitaban por su rostro, hasta que ya no pudo más. Era una ironía agridulce. Una vida sería arrebatada aquella noche, pero no sería la suya.


    Elizabeth Campbell, ya que nunca volvería a hacerse llamar Maclean, no se ahogó aquel día. Vivió el tiempo suficiente para regresar a la casa de su hermano y ver el rostro de sorpresa de su marido cuando fue al castillo de Inveraray para anunciar «aquella desafortunada muerte» a la familia. Pero la satisfacción de haber desafiado a la muerte en la Roca de la Dama, como empezó a llamarse después de que intentaran asesinarla, fue efímera. La muerte la encontró no mucho tiempo después. La marea no consiguió que se ahogara. Fue su corazón roto lo que acabó con ella, llevando en una mano el amuleto que había sido arrancado del cuello de su esposo cuando su hermano lo mató.


    Pero el legado de lady Elizabeth Campbell sobrevivió y, junto con aquel amuleto, fue pasando de generación en generación.
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    Cerca de Falkirk, Escocia, primavera de 1607


    


    —¿Te estás arrepintiendo?


    Flora MacLeod dejó de mirar por la ventana y dirigió su mirada al hombre que se encontraba sentado frente a ella en la oscuridad. Nunca se arrepentía de sus decisiones y, puesto que en aquella ocasión era demasiado tarde para cambiar de opinión, pensó que aquello era algo bueno. No, cuando tomaba una decisión la mantenía, y ni un pequeño ejército sería capaz de hacer que cambiara de idea. En lo que se refería a su matrimonio sucedía lo mismo.


    —No digas tonterías —replicó—. No podría ser más feliz.


    Sin embargo, estaba claro que el que estaba a punto de convertirse en su marido, William, lord Murray, hijo del recién nombrado conde de Tullibardine, no la creía.


    —¿Feliz? No te había visto tan callada en meses. —Se interrumpió—. Sabes que no es demasiado tarde para que te eches atrás.


    Pero lo era. Había tomado aquella decisión en el mismo momento en el que había salido a hurtadillas de Holyrood House y se había subido al carruaje que la estaba esperando.


    —No quiero echarme atrás. —Pero la vehemencia que pretendía dar a aquellas palabras desapareció cuando su voz comenzó a vibrar a causa del traqueteo del carruaje. Un carruaje que luchaba por mantenerse estable por aquel accidentado camino. Se sujetó lo mejor que pudo al asiento cuando pasaron sobre otro bache para evitar estrellarse contra las paredes de lustrosa madera del carruaje. Pero sabía que era una batalla que perdería antes de que acabase el día porque el camino desde Edimburgo no hacía más que empeorar a medida que se acercaba a la iglesia de Falkirk.


    —Quizá sí que, después de todo, hubiese sido mejor venir cabalgando —aventuró. A causa de la insistencia de lord Murray habían tomado el carruaje, lujoso pero poco práctico para el camino que se dirigía hacía el límite con las Highlands.


    —Notienes por qué preocuparte. Estamos perfectamente a salvo. Mi cochero es excelente. —William intentó devolverle el bolsito que se le había caído, pero a Flora se le escapó de las manos y aterrizó de nuevo en el suelo—. Nunca imaginé que llegaría a ver el día en que Flora MacLeod se pusiera nerviosa.


    Se dibujó una mueca en sus labios.


    —Quizá sí que estoy un poco preocupada, pero es que nunca había hecho algo así.


    Le dio una palmadita en la mano en señal amistosa.


    —Espero que no, pero no tienes que preocuparte, todo está arreglado. No tardaremos mucho.


    Apoyó la espalda contra el asiento e intentó relajarse. Si todo transcurría según lo planeado, en unas cuantas horas se convertiría en lady Murray. Lord Murray, o William, se recordó, había encontrado un pastor para que oficiase la ceremonia de matrimonio clandestinamente, sin publicar los edictos. Cada hombre tiene un precio, y para el pastor de la iglesia de Saint Mary resultó ser un barril de buen clarete valorado en quinientos marcos. Más que suficiente para aliviar el duro golpe que supondría una sanción por haber llevado a cabo aquella ceremonia de un modo irregular.


    Pero aquella ceremonia clandestina era la única alternativa que tenía Flora. No podía arriesgarse a que alguno de sus hermanos, o su poderoso primo, se enterasen de su plan e intentasen detenerla.



    Si tenía que casarse, pensó amargamente, sería con el hombre que ella eligiese.


    Maldijo su suerte por haberla puesto en aquella situación. No tenía ninguna intención de casarse, pero tenía la gran desgracia de ser la hermanastra no de uno, sino de dos poderosos jefes de las Highlands. Y por si aquello no fuera suficiente, su primo era el highlander más influyente de Escocia. Pero ella, el «trofeo nupcial», como solían denominarla haciéndola enfurecer, habría preferido no casarse. Para ella el matrimonio no era sino una fuente de desdichas.


    El sufrimiento de su madre estaba aún demasiado fresco en la mente de Flora.


    Pero la única cosa peor que casarse era que la obligaran a casarse. Así que, para evitar que eso ocurriera, había decidido tomar cartas en el asunto atravesando a toda velocidad la región en busca de un pastor de dudosa reputación en una iglesia apartada, donde no pudieran reconocerla.


    Miró de reojo al hombre sentado frente a ella. Incluso en la oscuridad del carruaje podía ver el brillo plateado de su cabello rubio cayendo sobre su cara, que solo podía describirse como sublime. Pero aunque él era sin duda agradable a la vista, no era su aspecto lo que la había llevado a aceptar su propuesta de matrimonio, como tampoco su buen juicio o su inteligencia, que poseía en abundancia, sino precisamente el hecho de que William gozase de riquezas, poder y posición, y no necesitase los de ella. Así que ella no tenía ninguna necesidad de cuestionarse otros motivos que no fueran los que él había expuesto: que se trataba de una unión entre amigos de la que ambos se beneficiarían.


    A eso había que añadir la ventaja de que él no parecía estar particularmente interesado en la política de las Highlands, porque Flora ya se había cansado de oír hablar de ese asunto. En ese sentido, la hija había aprendido muy bien la lección de su madre. Antes se casaría con un sapo que con un highlander.


    Y la verdad es que lord Murray era infinitamente más atractivo que un sapo.


    —Y tú, William, ¿te arrepientes?



    —En absoluto.


    —¿No te preocupa lo que ocurrirá cuando descubran que...?


    —¿Por eso estás así? —Le tomó una mano y se la apretó en un gesto tranquilizador—. Has escrito las cartas, ¿verdad?


    Ella asintió. Una de las cosas buenas que tenía tener tantos parientes era que podía decir que estaba con cualquiera de ellos, aunque no fuera verdad, sin que los demás se enterasen. Por fortuna, la única persona que podía hacer preguntas sobre su paradero era su prima, Elizabeth Campbell, que en aquellos momentos se encontraba en Skye ayudando en el nacimiento del último sobrino de Flora. Se trataba del segundo hijo que habían tenido después de muchos años su hermanastro Alex y su mujer Meg, a la que todavía no conocía, porque el año que Meg estuvo en la corte, la madre de Flora se encontraba demasiado enferma para viajar.


    —Entonces no hay ningún motivo para suponer que lo descubrirán —dijo William con seguridad—. Y gracias a tu disfraz nadie se habrá dado cuenta de que te has marchado del palacio.


    Al notar la dirección de su mirada, ella se tocó el gorrito de hilo blanco que llevaba en la cabeza y sonrió divertida al imaginarse el aspecto que debía de tener. Flora era conocida en Holyrood House por su tendencia a las travesuras, pero fugarse del palacio a medianoche para casarse con uno de los jóvenes más poderosos de la corte, disfrazada de sirvienta, sin duda excedía cualquier cosa que hubiera hecho antes. Se había superado a sí misma. Y si eso venía de la misma niña que, vestida con pantalones, había estado casi a punto de bajar por el parapeto que había bajo su ventana en el castillo de los Campbell antes de que su primo Jamie la atrapase, eso ya era decir mucho.


    Incómoda porque el áspero vestido de lana que llevaba le raspaba a través de la delicada camisa de hilo, preguntó:


    —¿Pudiste recoger mi vestido?


    —Por muy encantadoramente rústica que estés así vestida, querida, no creo que la futura condesa de Tullibardine deba casarse vestida como una sirvienta. Tu vestido está en el baúl, aunque tuve que inventarme una historia para que tu modista me lo diera.


    Flora soltó una risita al pensar en la adusta francesa. El gusto por la moda francesa era uno de los legados que aún perduraban en la corte del reinado de María Estuardo, además del de su hijo, el rey Jacobo, por supuesto.


    —Eso era lo más sencillo. Yo no habría podido sacarlo conmigo a hurtadillas. Madame de Ville ya piensa que soy terriblemente indecorosa, y no creo que lo que le hayas dicho le haya hecho cambiar de opinión. —Decir indecorosa era probablemente quedarse corto, porque en la corte Flora tenía la reputación de poseer algo más que un punto de rebeldía.


    Afortunadamente, a William nunca había parecido importarle su reputación. Más bien, su tendencia a meterse en problemas parecía divertirle. Cuando las noticias de los acontecimientos de aquella noche se difundiesen, iba a necesitar ese sentido del humor. Seguro que su fuga causaría un escándalo mucho mayor que nada de lo que había hecho antes.


    Flora se mordió el labio. Él se estaba arriesgando. Aunque no mucho mayor que ella, que tenía veinticuatro años, ya se había hecho un sitio en la corte de Edimburgo del rey Jacobo. Gozaba de una influencia considerable entre los miembros del Consejo Privado, los hombres que sustituían al rey cuando este se encontraba ganándose el apoyo de sus recalcitrantes súbditos ingleses en Whitehall. Fugarse con la prima del conde de Argyll, hermanastra de Rory MacLeod y de Hector Maclean, era un acto potencialmente peligroso para un joven ambicioso.


    Un acto que podría entenderse por la fuerza del cariño, pero Flora no se engañaba en ese aspecto puesto que, aunque atento, no podía decirse que el que estaba a punto de convertirse en su marido estuviera enamorado. Y puesto que los sentimientos de Flora eran relativamente parecidos, eso constituía otro elemento a su favor. Ninguna de las dos partes fingía. Eran amigos, eso era todo. Pero era ya mucho más de lo que podía decirse de la mayoría de los matrimonios.



    Y lo que era más importante: ella lo conocía lo bastante bien para saber que no intentaría controlarla. Ella viviría su vida y él la suya. Eso era todo cuanto ella quería.


    Pero ¿y él? ¿Qué era lo que él quería?


    Flora conocía a William desde hacía años, desde que ella hizo su primera aparición en la corte seis años atrás. Pero a diferencia del resto de los jóvenes que ella conocía, él nunca había ido tras ella. Que empezara a cortejarla de repente, en serio, durante su reciente regreso a Edimburgo fue, por tanto, algo inesperado, aunque realmente oportuno.


    Apenas unos días antes de que él le hiciese saber sus intenciones, le llegó una carta de su hermanastro Rory, jefe de los MacLeod, en la que le pedía que se personase en el castillo de Dunvegan para «hablar sobre su futuro». Irónicamente, a la petición de Rory le siguió poco después otra de su hermanastro Hector, jefe de los Maclean, solicitando su presencia en la isla de Mull. A Flora no se le escapó el hecho de que ambos la convocaran casi a la vez. Hablar sobre su futuro solo podía significar una cosa para una joven de veinticuatro años que se encontraba sola a causa de la repentina muerte de su madre: matrimonio. O, más específicamente, el derecho a controlar su matrimonio.


    Con su madre muerta y su padre enterrado desde hacía mucho, aquel derecho le correspondía a Rory. Un hermano al que apenas conocía. Por lo que recordaba de él, no creía que la obligara a casarse con un hombre que no fuera el que ella eligiese. Pero no podía arriesgarse, porque aunque consiguiera persuadir a Rory, Hector y su primo Argyll no consentirían que todo se decidiera sin que ellos interviniesen.


    Los tres iban a ponerse furiosos cuando descubriesen lo que había hecho.


    Pero sus hermanos deberían conocerla y saber que no podían obligarla a hacer nada que ella no quisiera. Aunque no los había visto desde hacía algún tiempo, para algunas cosas ella seguía siendo la misma. ¿Acaso ya se habían olvidado de aquella niñita que odiaba que la castigasen mandándola a un rincón?



    Flora volvió a mirar a William a través de la oscuridad para examinarlo un poco mejor, mientras se preguntaba de nuevo por qué habría accedido al plan de fugarse con ella para casarse en secreto. Pero se deshizo de aquella punzada de incertidumbre con rapidez.


    Él era la elección perfecta. Quizá incluso sus hermanos lo aprobarían, pensó con ironía. En cualquier caso, ella no pensaba darles la oportunidad de opinar.


    —No temas —la tranquilizó lord Murray, que pareció adivinar lo que estaba pensando—. Aunque consigan enterarse, no les dará tiempo a hacer nada. Ya casi estamos llegando.


    Flora enarcó una ceja.


    —Tú no conoces a mis hermanos.


    Iluminada por la débil luz de la luna, una extraña expresión se dibujó en su rostro.


    —No muy bien —reconoció—. Conozco sobre todo lo que se cuenta de ellos.


    Flora contuvo un gruñido nada delicado.


    —Entonces sabrás que deberíamos estar preocupados. Mis hermanos no son personas a las que se les pueda enfadar. —Se interrumpió—. Aunque la verdad es que ya no los conozco muy bien.


    —¿Cuándo fue la última vez que los viste?


    Lo pensó durante unos instantes.


    —Hace ya mucho. Mi madre prefería quedarse en la corte o en el castillo de los Campbell. —La propiedad del conde de Argyll en las Tierras Bajas de Escocia, en las Lowlands; de ese modo evitaba a los «bárbaros», como se consideraba en la corte a los highlanders, que le habían causado tanto sufrimiento—. Mis hermanos intentan por todos los medios no dejar las Highlands —explicó—. Veo mucho más a mi primo Argyll que a Rory o a Hector; en realidad, que a cualquier otro de mis hermanastros.


    Aparte de algunos breves períodos en la corte, Flora no había pasado mucho tiempo con nadie de su familia desde que era niña. Aunque tenía ocho hermanastros y hermanastras —cinco MacLeod, del mismo padre, y tres Maclean, de la misma madre— era casi como si fuera hija única.


    No es que a ella le importase, porque tenía a su madre.


    Pero su madre ya no estaba.


    Se le hizo un nudo en la garganta. La echaba de menos desesperadamente.


    Lo único que deseaba era que su madre al morir hubiera encontrado la felicidad que la había esquivado en vida. Casada cuatro veces con hombres que ella no había elegido, su madre había intentado por todos los medios asegurarse de que su hija no sufriera su misma suerte. En su lecho de muerte le había hecho prometer a Flora que no se casaría con un hombre al que no amase.


    «Prométemelo, Flora. Prométeme que, pase lo que pase, nunca te casarás con alguien a quien no ames.»


    Obvió aquel recuerdo... y el sentimiento de culpabilidad. No amaba a William. Pero ¿cómo podía cumplir la promesa que le había hecho a su madre? Sin su protección, Flora quedaba a merced de los hombres que intentaban controlarla. Las mujeres no podían decidir su propio destino. Les gustase o no, Flora era un «trofeo nupcial». Su obligación era casarse con quien su hermano decidiera.


    Pero ¿también era su obligación tener una vida desdichada?


    No. Se negaba a ser intercambiada como si fuese una valiosa pieza de ganado. Había tomado una decisión


    —¿Era de tu madre?


    Sorprendida, se volvió hacia William.


    —¿Qué?


    —El collar. Siempre lo sujetas cuando la mencionas.


    Flora sonrió delicadamente; no se había dado cuenta de que mientras hablaba había estado sujetando el amuleto. El amuleto que siempre llevaba su madre pero que pertenecía a Flora desde hacía seis meses, desde el día en que la desdicha de su madre había encontrado por fin descanso.


    —Sí.


    —Es original. ¿De dónde procede?



    Flora se detuvo; por algún motivo no quería compartir la historia de aquel collar. De algún modo le parecía algo demasiado personal. Sabía que aquello era ridículo, ya que aquel hombre pronto se convertiría en su marido. La leyenda y la maldición relacionadas con aquel amuleto no eran ningún secreto. Pero a pesar de eso, dudaba.


    —Se lo dio una de sus tías a la madre de mi madre, que... —se interrumpió— murió sin tener hijos. Después pasó a mi madre por ser la hija más pequeña, y después a mí. Pero originariamente pertenecía a los Maclean.


    —¿Al clan de tu hermano?


    Ella asintió.


    Pasaron sobre otro bache. Flora aguantó la respiración mientras el carruaje quedó suspendido de lado durante un interminable momento antes de volver a caer sobre las cuatro ruedas. Cuando se detuvieron repentinamente, pensó que quizá se había estropeado algo.


    —Haré que el cochero pague por esto...


    Pero la amenaza de lord Murray se perdió en un ensordecedor estruendo de caballos y en la súbita explosión de unas fuertes voces que llegaban desde fuera.


    El pulso se le aceleró cuando comprendió a qué se debía todo aquello: los estaban atacando.


    Por la perplejidad de su semblante, estaba claro que William todavía no se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo. Era un lowlander hasta la médula, un cortesano, no un guerrero. Durante un momento, Flora sintió una punzada de frustración, pero se reprendió inmediatamente por no ser justa con William. No quería que fuese de otro modo. Pero era obvio que, en aquella situación, él no iba a ser de mucha ayuda.


    Oía cómo se acercaba el ruido de espadas que entrechocaban. No tenían mucho tiempo. Agarró a William por el brazo, obligándolo a mirarla.


    —Nos están atacando. —Un disparo interrumpió sus palabras—. ¿Tienes algo? ¿Algún tipo de arma?


    Él negó con la cabeza.



    —Nunca llevo armas; mis hombres ya van bien armados.


    Flora maldijo sin preocuparse de reprimir sus palabras.


    Él frunció el ceño.


    —Por favor, querida. No deberías hablar así. No cuando estemos casados.


    Sonó otro disparo.


    Ella contuvo la respuesta sarcástica que amenazaba con brotar de sus labios. ¿Casados? Quizá ni seguirían vivos en una hora. ¿Acaso él no se daba cuenta de lo desesperada que era aquella situación? Escocia estaba llena de bandidos que vagabundeaban por los bosques. Forajidos. Hombres desposeídos que no eran precisamente conocidos por mostrar piedad. Flora creía que estarían más protegidos si permanecían cerca de Edimburgo, pero se equivocaba.


    Lord Murray estaba mostrando la estupidez arrogante característica de muchos cortesanos que creían que su rango y riqueza los protegerían. Pero un puñado de mosquetones no podría detener una espada o un arco de las Highlands durante mucho tiempo. Necesitaban algo con lo que defenderse.


    —Una espada —dijo ella con urgencia, intentando disimular su impaciencia—. Estoy segura de que tienes una espada.


    —Por supuesto. Todos los hombres en la corte llevan una. Pero no quería molestarme llevándola conmigo durante todo el viaje, así que el cochero la sujetó con una correa a la caja que lleva tu vestido. Pero sí que llevo mi daga. —La sacó de la funda que llevaba en la cintura y se la dio. Al ver la empuñadura llena de joyas incrustadas, Flora se dio cuenta de que era una daga que usaba de adorno y no para luchar. Pero su hoja de quince centímetros sería suficiente.


    Por el modo en que él sujetó la daga, como si se tratara de algo de mal gusto, era obvio que no sabía cómo usarla.


    —Lo siento, pero no tengo mucha experiencia...


    Pero ella sí.


    —La llevaré yo. —Flora deslizó la daga en el dobladillo de su capa inmediatamente antes de que la puerta se abriera con un fuerte estrépito.


    Todo sucedió muy rápido.



    Antes de que pudiese gritar o moverse para defenderse, pasó de la seguridad que le ofrecía el carruaje a verse sujeta con fuerza por un hombre. Un hombre enorme que, por cómo la apretaba, debía de ser fuerte como un toro.


    Ella jadeaba a causa de la fuerza con la que la atraía hacia su pecho de granito. Colocada contra él, todo su cuerpo se aplastaba contra aquella roca dura y rígida.


    Dios, nunca nadie se había atrevido a sujetarla de ese modo, y ella nunca había sido tan consciente de... todo. Le ardían las mejillas de indignación, pero también a causa de aquella repentina ráfaga de calor que parecía emanar de él. El hombre la rodeó por la cintura con uno de sus brazos y la apretó con fuerza bajo el peso de sus pechos, haciendo que ella notara perfectamente cómo bajaban y subían contra aquel brazo. Aunque Flora no era una mujer baja, su cabeza llegaba solo hasta debajo de la barbilla de aquel hombre. Pero lo peor era que, al tener la espalda pegada a su pecho, el trasero presionaba directamente su miembro.


    Instintivamente se rebeló contra aquella proximidad, contra aquella intimidad de estar perfectamente amoldada al cuerpo duro y musculoso de aquel forajido.


    Sin embargo, ese hombre no olía mal en absoluto. Olía a mirto y a brezo, y a un ligero aroma a mar.


    Furiosa ante el rumbo que estaban tomando sus pensamientos, dirigió su indignación a su captor.


    —¡Quítame las manos de encima!


    Luchaba para librarse de él, pero era inútil porque su brazo era duro como el acero. Aunque la tenía sujeta con solo un brazo, Flora no podía moverse ni un centímetro.


    —Ni pensarlo, cariño.


    Se quedó helada ante aquel rítmico modo de pronunciar las erres. Un highlander. Su voz hizo que el vello de los brazos se le erizase. Era casi hipnótica. Grave y oscura, y encerraba un indiscutible tono de peligro.


    Se le heló la sangre. La situación en la que se encontraban había empeorado en poco tiempo porque los highlanders poseían los principios morales del mismísimo diablo. A menos que se le ocurriese algo, estaban destinados a una muerte segura.


    Flora reprimió el impulso de seguir luchando; se quedó quieta, fingiendo sumisión, para concederse un momento y poder valorar la situación. Aunque la noche era oscura, la luna llena iluminaba suavemente la amplia extensión de páramos y le permitía ver lo suficiente... o quizá demasiado. Porque, de hecho, el panorama que se presentaba ante sus ojos no tenía muy buen aspecto. Se encontraban rodeados por unos veinte hombres fuertes, vestidos con breacan feiles, el tartán propio de las Highlands que se llevaba sujeto con un cinturón; todos blandían espadas claymore y mostraban unos rostros duros e inflexibles. Eran hombres dispuestos para la lucha, guerreros.


    Sin embargo, no tenían el aspecto hambriento y salvaje de los hombres perseguidos. Miró hacia abajo y se dio cuenta de que la camisa de hilo que llevaba el hombre que la sujetaba estaba delicadamente tejida. Su tartán también era de buena calidad: suave y liso al tacto.


    Si no eran forajidos, entonces ¿quiénes eran y qué querían?


    Pero ella no tenía ninguna intención de quedarse allí para averiguarlo. Todo su cuerpo pedía a gritos escapar de aquel peligro. Pero tenía muy pocas opciones.


    El puñado de hombres que lord Murray había llevado para que los escoltasen eran muchos menos que los atacantes, y por el cariz que estaban tomando las cosas, parecía que habían empezado a rendirse sin haber ofrecido mucha resistencia. Vio algunos mosquetones y arcabuces dispersos por el suelo, aunque la mayoría de los hombres seguían llevando sus espadas.


    Pero rendirse no formaba parte del carácter de Flora; sobre todo ante los bárbaros, y no tenía ninguna duda de que aquellos hombres eran highlanders. Aunque no los hubiera delatado su forma de hablar, sus vestimentas no dejaban lugar a dudas.


    —¿Qué queréis? —Flora reconoció la voz arrogante de su prometido—. Quítale tus sucias manos de encima.



    Habían sacado a lord Murray del carruaje después de ella y un highlander de aspecto aterrador lo sujetaba. Su tamaño, sus penetrantes ojos azules y aquella melena dorada dejaban pocas dudas de su ascendencia vikinga.


    El bandido le concedió un respiro, y ella empezó a preguntarse si la bestia que la sujetaba a ella sería igual de impresionante. Pero se alegraba de no poder verlo; ya estaba bastante asustada en aquella situación. El corazón le latía con tanta fuerza que estaba segura de que él podía notarlo.


    —Llévate lo que sea que quieras y déjanos —añadió lord Murray—. Tenemos asuntos muy importantes de los que ocuparnos esta noche.


    El hombre que estaba detrás de ella se puso tenso y Flora se dio cuenta del motivo. Hasta entonces nunca había notado el tono de condescendencia que acompañaba la forma de hablar de William.


    —No os encontráis precisamente en una situación que os permita dar órdenes, milord —dijo su captor con evidente desprecio, apretándola posesivamente con el brazo alrededor de la cadera—. Sin embargo, vos podéis marcharos y llevaros a vuestros hombres. Ya tengo lo que quería.


    Flora se quedó completamente helada al comprender lo que quería decir. Se refiere a mí, pensó.


    William daría su vida antes que permitir que un bárbaro se la llevase, y Flora no estaba dispuesta a ser ella la causa de su muerte. Ni tampoco estaba dispuesta a pensar lo que aquel forajido sería capaz de hacer con ella. Miraba a su alrededor frenéticamente, intentando que se le ocurriera un plan.


    —No lo dirás en serio. ¿Tienes idea de quiénes somos? —William hizo una pausa—. ¿Es eso lo que pretendes? ¿Raptarla? —Se echó a reír con desdén, haciendo que el hombre que Flora tenía detrás se pusiera aún más rígido. Quería que William se callase antes de que hiciera que los matasen a todos. —Si te la llevas, suplicarás para que lo único que te hagan sea ahorcarte. Te perseguirán como a un perro.


    —Pero tendrán que atraparme primero —dijo el bandido con determinación.



    Por el tono de su voz era obvio que esa opción no la consideraba. Flora se dio cuenta de que aquel no era un forajido como los demás. Por su voz y por su facilidad para hablar escocés, el idioma de las Lowlands, se notaba que había recibido al menos algún tipo de educación.


    Un destello plateado que salía de la parte de atrás del carruaje brilló a la luz de la luna como si se tratase de la luz de un faro. Ahí estaba. Esa era su oportunidad. Solo esperaba que los hombres de William estuvieran preparados.


    William continuaba amenazando. O lo hacía en aquel momento o perdería su oportunidad. Esperaba que el hombre que la sujetaba no notase la repentina fuerza con la que su corazón comenzó a latir.


    Rezó para acordarse de lo que tenía que hacer. Hacía ya mucho tiempo desde que sus hermanos Alex y Rory y su primo Jamie Campbell le habían enseñado a defenderse.


    Respiró hondo y, con la suela de madera de los zuecos que llevaba, dio un pisotón en el empeine del bandido, que dejó de sujetarla con tanta fuerza durante unos instantes. Con un rápido movimiento, Flora sacó la daga que tenía oculta en su capa, se dio la vuelta y se dispuso a clavarla en el estómago del forajido; pero este se volvió y la daga acabó en su costado.


    El dolor hizo que lanzara una maldición y cayera sobre las rodillas mientras sujetaba la empuñadura de la daga clavada en el costado.


    De repente, el horror se apoderó de ella. Nunca había apuñalado a un hombre. Esperaba que...


    Tonterías, pensó. Aquella bestia pretendía raptarla... o incluso hacerle algo peor.


    Se dio la vuelta el tiempo suficiente para ver la sorpresa reflejada en el rostro de aquel hombre. Era un rostro que no se esperaba. Un rostro que la hacía dudar. Sus miradas se cruzaron y ella sintió una extraña sacudida. Dios, con aquellas duras facciones, era el hombre más guapo que había visto en su vida.


    Pero era un bandido.


    Dejó de mirarlo y dio un salto hacia el carruaje.



    —¡Luchad! —gritó a los boquiabiertos hombres de lord Murray.


    Se abalanzó sobre el destello de plata que había alcanzado a ver en la parte trasera del carruaje, rezó y respiró aliviada cuando tocó con su mano el acero y tomó la espada de lord Murray de la caja.


    Su osadía había servido de estímulo a los hombres de Murray y volvieron a la acción. La batalla comenzó de nuevo en serio.


    Tenemos que escapar, pensó Flora. No podía permitir que se la llevaran. Quizá si consiguiera alejarse a través de los páramos unos cientos de metros, hasta el límite del bosque... Se dio la vuelta para mirar a William y se sintió aliviada al ver que el hombre que lo sujetaba se estaba dirigiendo hacia su jefe herido (Flora no tenía ninguna duda de que aquel hombre era el jefe) y a continuación se encontró envuelto en una pelea de espadas con uno de los hombres de William.


    Lanzó la espada a William y lo empujó hacia la parte trasera del carruaje.


    —Tenemos que correr —le susurró.


    William se quedó inmóvil, mirándola con una extraña expresión en el rostro, como si no supiera realmente si estar impresionado o sentir repulsión.


    Ella contuvo su creciente irritación. William debería estar dándole las gracias y no mirándola boquiabierto sin hacer nada como si ella fuera una Gorgona.


    —No tenemos mucho tiempo. —Sin darle ni una oportunidad para responder, lo empujó hacia los páramos y comenzó a correr hacia una hilera de árboles que se levantaba ante ellos como si se tratase de un oasis.


    Pero su libertad fue efímera. No había hecho más que dar unos pasos sobre los brezales cuando la derribaron por detrás y aterrizó con fuerza sobre el suelo, con todo el peso de un hombre sobre ella. La respiración martilleaba contra su pecho.


    No podía moverse, ni respirar. Brezo, tierra y pequeñas ramas quedaron aplastadas bajo su mejilla, y su boca sabía a tierra.



    No tenía ni que mirar: sabía de quién se trataba solo con notarlo.


    No estaba muerto.


    Permaneció en aquella posición durante un minuto, dejando que ella sintiera todo su peso y que se sintiera indefensa, antes de darle la vuelta y tumbarla sobre la espalda. Como había perdido el gorrito durante la pelea, el cabello le caía sobre la cara y se le enredaba entre las pestañas. La empujó con fuerza por los hombros contra el suelo y apretó todo su cuerpo contra el de ella para mantenerla quieta.


    No dijo ni una palabra. Pero tampoco necesitaba decir nada, porque la ira irradiaba de él con tanta intensidad y con tanto calor como un fuego abrasador.


    Con el rabillo del ojo, Flora distinguió un movimiento que le llamó la atención.


    —¡William, ayúdame! —William tenía la espada y el bandido, colocado de esa manera sobre ella, era vulnerable. William se quedó quieto como una estatua, como si no la hubiera oído—. ¡William!


    Sus miradas se encontraron. Flora vio miedo en los ojos de William —¡temía por su propia vida!— y también culpabilidad. Se quedó de piedra. Va a dejarme abandonada aquí, pensó; y antes de que pudiera reaccionar, William se dio la vuelta y comenzó a correr.


    Atónita, Flora lo vio desaparecer en la oscuridad. No podía creérselo. Su prometido la había abandonado dejándola a merced de unos bandidos que no mostrarían ningún tipo de misericordia.


    El hombre que tenía encima murmuró una maldición que reprodujo exactamente lo que Flora pensaba sobre William. Se había equivocado totalmente al pensar que podía llegar a casarse con él.


    Pero enseguida dejó de pensar en la traición de lord Murray.


    El bandido la estaba tocando. Recorría su cuerpo con sus enormes manos, las deslizaba sobre sus pechos, sus caderas, su trasero y a lo largo de sus piernas. Se quedó paralizada y el asombro se convirtió en miedo.



    —¿Qué estás haciendo? ¡Para! —Intentó soltarse, pero la tenía bien sujeta. Con todo el peso de él sobre su cuerpo, no podía moverse. Nunca se había sentido tan indefensa. Las lágrimas le ardían en los ojos—. Por favor. No me hagas esto.


    Él no hizo caso de sus súplicas y aquellas manos, tan grandes y desconocidas para su cuerpo, continuaron su metódico asalto. No dejó ni un centímetro sin recorrer. Había algo de duro y calculado en aquellos movimientos, casi mecánico. Pero cuando deslizó una mano entre sus piernas, Flora empezó a moverse como si le hubiese caído agua ardiendo. Una súbita oleada de fuerza la invadió y se las apañó para liberar una de sus manos y arañarlo en la mejilla con las uñas


    Él lanzó una maldición y la agarró por las muñecas, sujetándolas por encima de su cabeza. Acercó la cabeza a la de ella y dijo en un tono amenazador:


    —Ya es suficiente. Has agotado mi paciencia, mi pequeña hada banshee.


    Estirada debajo de él, alzó la vista y lo miró a los ojos al tiempo que sus pechos se movían visiblemente porque le costaba respirar. Él se quedó quieto y algo cambió. El gesto mecánico había desaparecido. Dirigió la mirada sobre sus pechos sin poder apartarla. Una oleada de calor la invadió, pero la mirada de él volvió a endurecerse y la miró de nuevo a la cara.


    —No voy a hacerte nada de lo que estás pensando. Sencillamente no me hace ninguna gracia que me claves otra daga en la espalda.


    Costado, pensó ella, pero creyó que no valía la pena discutir aquel punto.


    —Estoy desarmada.


    —No estoy tan seguro de que sea cierto.


    Cuando por fin se convenció de que ella decía la verdad, se puso en pie y la arrastró bruscamente tras él. Estaba más tranquila, pero el corazón aún le latía con fuerza.


    Sin el calor de aquel cuerpo sobre el suyo, enseguida notó que su vestido estaba mojado. Colocó una mano sobre su estómago y la retiró inmediatamente. Un intenso olor metálico le dio ganas de vomitar. Era sangre. Sangre de él. Le miró el pecho y palideció al ver la mancha oscura de color carmesí que calaba la gruesa lana de su tartán. Debía de dolerle terriblemente, pero no daba muestras de estar herido.


    Sin embargo, rápidamente se desvaneció el sentimiento de culpabilidad que había sentido. La arrastró hacia el carruaje, sujetándola con fuerza de un brazo, un recordatorio físico de su precaria situación.


    —Me estás haciendo daño.


    La giró hacia él y le dirigió una mirada que la dejó inmóvil. Sus ojos brillaban a la luz de la luna. Azules. De un azul tan penetrante que le llegó directamente al fondo del alma. Su mirada era, como todo lo demás en él, dura e inflexible, y denotaba un inconfundible toque de peligro. Notó algo extraño en el estómago. ¿A causa del miedo? Probablemente.


    Su rostro era fuerte y delgado, anguloso y de una masculinidad total..., nada en él era delicado. Era evidente que se había roto la nariz varias veces, pero eso, unido a las cicatrices que salpicaban su cara, no hacía más que añadirle atractivo. Cuatro heridas aún frescas surcaban una de sus mejillas, pero Flora no se sintió tan mal por aquello; no parecían tan profundas para dejar una cicatriz.


    Apretaba su mandíbula cuadrada con firmeza y unas pequeñas líneas blancas se le marcaban alrededor de la boca. Para ser un highlander, llevaba el pelo inusualmente corto y arreglado, pero lo bastante largo para que le cayera en suaves ondas por debajo de las orejas. Flora no era capaz de decir si su pelo era castaño o negro.


    Al estar frente a él, cara a cara, se dio cuenta por primera vez de lo corpulento que era. Alto, muy musculoso y de hombros anchos. Pero no estaba dispuesta a permitir que su tamaño la intimidase. Estaba acostumbrada a hombres grandes porque sus hermanos también lo eran. En cualquier caso, había comprobado directamente su fuerza y era difícil no sentirse alterada.


    —Puedo sujetarte con mi mano o atarte. —Le dirigió una larga mirada, una que le hizo pensar que eso era precisamente lo que quería—. Tú decides.



    Estaba avergonzada, las mejillas le ardían. Alzó un poco la barbilla y lo miró enfurecida.


    —La mano.


    —Buena decisión, pero si intentas escaparte de nuevo no mostraré tanta benevolencia.


    —¿Benevolencia? —dijo ella en tono irónico—. Pero si me estás raptando. ¿Se supone que tengo que darte las gracias?


    —De nada.


    —No te estaba dando las...


    Dejó de reprenderlo en cuanto dieron la vuelta al carruaje. Se puso tensa, segura de que encontraría a muchos de los hombres de lord Murray muertos sobre el suelo. Su mirada se movió con rapidez y después los ojos se le abrieron de par en par, sorprendida al encontrarlos a todos allí. Se habían rendido. Los forajidos se habían asegurado de despojarlos de sus armas, y los hombres de lord Murray parecían haber salido en su mayoría ilesos. De hecho, la herida que parecía más grave era la de uno de los highlanders al que habían disparado en el brazo.


    Todo aquello no tenía ningún sentido. Parecía como si sus atacantes se hubieran esforzado para no herir a nadie. No era lo que se esperaba de unos bárbaros. Flora le dirigió una mirada escudriñadora.


    —¿Qué quieres de mí?


    Su rostro se mostraba impasible, no daba ninguna muestra de sus pensamientos.


    —¿Adónde me llevas?


    —A mi castillo.


    —¿Y dónde está?


    Él se detuvo durante unos instantes, obviamente porque no estaba seguro de si debía decírselo.


    —En Drimnin, en la península de Morvern.


    La madre de Flora tenía tierras en Morvern, cosa que no era nada extraña puesto que su madre tenía tierras por todas las Highlands; así que sabía que aquel castillo pertenecía a Lachlan Maclean, el Maclean de Coll. El encarnizado enemigo de su hermanastro Hector Maclean de Duart. Entrecerró los ojos y preguntó:


    —¿Sabe tu señor lo que has hecho?


    —Puedes expresarlo así. —Su boca esbozó una ligera sonrisa, el primer signo de ligereza en su pétrea expresión. El cambio fue impresionante y transformó su fiero rostro en algo mucho más peligroso. Flora tenía la mirada fija en el encantador brillo de aquellos ojos y en la sensual curva de su amplia boca. Volvió a notar una sensación extraña en el estómago.


    Al tenerlo tan cerca pudo ver su semblante de dolor. Era evidente que le dolía más de lo que demostraba, pero rápidamente lo disimuló.


    Algunos de los bandidos la miraban con un semblante extraño, hasta que el vikingo aventuró la pregunta que aparentemente estaba en la mente de todos.


    —¿Estáis seguro de que esta es la muchacha? Esta muchacha no parece la heredera más hermosa de Escocia. La verdad es que ni de Escocia ni de ninguna parte.


    Flora se enfadó. No le importó cómo la había llamado, pero a ninguna mujer le gustaba que le dijeran que no era hermosa, y en ese sentido ella no era diferente. Con su vanidad herida, estaba a punto de decir algo cuando de repente se dio cuenta del aspecto que debía de tener: su cabello rubio, un amasijo de enredos; la cara llena de tierra; el vestido lleno de sangre... ¡Ah! sí, además se le había olvidado el amplio vestido de sirvienta de lana gris que llevaba.


    —Es ella —replicó su captor con firmeza.


    No es posible que sepa quién soy. ¿Qué querrá de mí?, pensó Flora.


    Se le cayó el alma los pies. ¿Por qué raptaban a menudo a las mujeres de fortuna? Dios, ¿aquel bárbaro no pretendería casarse con ella?


    Seguramente se trataba de un error.
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    La rebelde muchacha no había dicho ni una palabra en toda la noche, nada desde que él, sin hacer caso de sus quejas, la subiera a su caballo. Irían en el mismo caballo, donde pudiese vigilarla de cerca.


    A Lachlan Maclean, señor de Coll, no le cabía ninguna duda de que se trataba de Flora MacLeod. La heredera más hermosa de Escocia. El diablillo de Holyrood. Había dónde elegir. No importaba cómo la llamaran, era la mujer que más rumores levantaba en la corte. Una belleza renombrada que, como un torbellino, dejaba una estela de corazones rotos a su paso.


    Había estado a la altura de la reputación que tenía su temperamento; al menos así lo demostraban las marcas que le había hecho en la cara y la enorme herida de su costado. La habían llamado acertadamente Flora, como la antigua diosa romana de las flores y de la primavera. Sin duda era una flor: una preciosa rosa de peligrosas espinas.


    Era una auténtica belleza. Afortunadamente, tenía un gran parecido con los MacLeod y no con el Maclean de Duart. Un delicado rostro ovalado, grandes ojos azules, naricilla respingona, exuberantes labios rojos y un cabello rubio, largo y sedoso. Y un cuerpo...


    ¡Demonios!, tenía un cuerpo hecho para dar placer a un hombre.


    Quizá sus hombres no habían sido capaces de ver a través del amplio vestido y de la tierra que la cubrían, pero él había podido disfrutar de una perspectiva mejor, mucho mejor. Su intención no había sido aterrizar sobre su cuerpo, pero al lanzarse hacia ella, perdió el equilibrio y ambos cayeron al suelo.


    Concentrado como estaba en lo que se traía entre manos, es decir, en asegurarse de que ella no llevase otra daga escondida, no se dio cuenta de que la estaba asustando hasta que ella le arañó la cara con las uñas. Ni se le había pasado por la cabeza la idea de forzarla; no hasta que repentinamente empezó a ser consciente de sus increíbles curvas. Durante unos instantes, con aquellos dulces labios rojos a apenas unos centímetros de él y aquellos voluptuosos pechos apretados contra su cuerpo, se había visto muy tentado a saborear el botín. Demonios, uno tendría que ser un maldito eunuco para no sentirse al menos tentado.


    Recordaba intensamente ese cuerpo increíble retorciéndose bajo el suyo cada vez que su suave trasero golpeaba contra su miembro, cada vez que el movimiento del caballo la deslizaba hacia él. Había sido una de las noches más largas de su vida. El costado le dolía a rabiar y tenía una erección tan dura que cualquiera podría pensar que no había estado con una mujer desde hacía semanas, aunque en realidad no hacía más que unos días.


    El hecho de desearla no le molestaba. Aquel lindo rostro, o mejor dicho, precioso, y aquel cuerpo exuberante no harían que le tomase cariño a esa misión, aunque sí se la harían más agradable. Raptar a una muchacha, aunque estuviese justificado, no era su estilo. Pero no tenía otra elección; había demasiadas cosas que dependían de esa fierecilla. Lachlan haría cuanto estuviera en su mano para proteger a su clan y a su familia, aunque aquello implicase tener que raptar a aquella muchacha testaruda y obstinada para conseguirlo.


    Una oleada de intenso dolor lo invadió. Apretó los dientes con fuerza y esperó a que este desapareciera, pero parecía que cada vez tardaba más en desaparecer. Ir a caballo no había hecho más que empeorar la herida. Aunque la había vendado lo mejor que había podido con un trozo de tela, seguía perdiendo sangre... demasiada sangre. Tendría suerte de seguir en pie cuando llegasen a Drimnin.


    Ella le había dado una puñalada. No era un error habitual en él, pero de cualquier manera nunca había conocido a una mujer que manejase la daga con tanta destreza, sin vacilar. Movió la cabeza, incapaz de creer que una muchacha hubiera conseguido hacer lo que muchos hombres temibles no habían logrado. Ni siquiera su maldito hermanastro Hector Maclean, jefe de Duart, su mayor enemigo y la causa de todos sus problemas.


    Sin embargo, a pesar del dolor que sentía, tenía que admitir que el temple de la muchacha lo había impresionado. Sabía cómo defenderse, que era ya mucho más de lo que podía decirse del cobarde petimetre que la acompañaba. ¿Qué clase de hombre abandonaría a su mujer a merced de unos secuestradores?


    Lowlanders, pensó con indignación, contento de que por fin hubieran dejado atrás aquel detestable lugar.


    Desde Falkirk se dirigieron hacia el oeste, cruzando las montañas Lomond, rodeando los picos más altos y adentrándose en los escarpados terrenos montañosos de las Highlands. Cuando amaneció sobre el majestuoso paisaje, un manto de rocío resplandecía sobre las verdes cañadas y los brezales. El terreno se elevaba en interminables colinas, suaves y redondeadas, que se perdían a la vista.


    No importaba las veces que se marchara, porque volver a casa, a las Highlands, nunca dejaba de emocionarlo.


    No entendía que la muchacha hubiera elegido vivir en las Tierras Bajas, en las Lowlands, y abandonar a sus parientes de las Highlands. Sabía muy poco de Flora MacLeod, aparte de que desde que su padre había muerto cuando era solo una niña, había vivido con su madre en las Lowlands, entre Edimburgo y el castillo de los Campbell, y que había ido a las Highlands, a Inveraray, muy de vez en cuando. El hermanastro de Flora, Rory, le había hablado algunas veces de ella, casi siempre para expresar su frustración por las travesuras en las que se veía envuelta. Por lo visto, cada vez que él le pedía que hiciera algo, ella hacía lo contrario. Sus visitas a Dunvegan habían sido escasas. Todo lo demás que había escuchado sobre ella estaba relacionado con la reputación que tenía en la corte. Por una vez, en ese sentido, parecía que los rumores que corrían sobre ella eran ciertos.


    Decir que era un diablillo era quedarse corto. Él no tenía paciencia para la gente de la corte y mucho menos para una muchacha testaruda y malcriada.


    A pesar de sus esfuerzos para sentarse erguida delante de él, la larga noche sobre la silla de montar la había agotado. Por el modo en que su cuerpo se hundía dulcemente contra él y por el tranquilo y regular ritmo de su respiración contra su pecho, sabía que dormía. Aunque llevaba una capa sobre el vestido, él no pudo resistirse a cubrirla con su tartán, creando una especie de escudo para protegerla del frío aire de la noche.


    Parecía tan dulce y delicada... Relajada. Casi confiada. Sintió una inesperada punzada en el pecho. Un sentimiento que no había tenido desde que sus hermanas eran pequeñas. Inmediatamente se libró de aquella oleada de sentimentalismo. Ella no debería confiar en él. Él haría lo que fuera menester por el bien de su clan y de su familia. Aunque aquello significase tener que utilizarla.


    Pero de aquel modo, durmiendo, el diablillo parecía casi... vulnerable. Hasta que el dolor volvió a golpearlo con fuerza recordándole cómo lo había apuñalado.


    Nunca había observado a una mujer tan de cerca, pero después de aquella larga noche, notaba que su mirada se dirigía a ella una y otra vez, hasta que parecía haber memorizado cada centímetro de su rostro. Ya no necesitaba mirarla para ver las largas pestañas acariciando la impecable piel de color marfil de sus mejillas, ni los labios rojos entreabiertos o los largos y ondulados mechones de pelo rubio cayendo sobre sus hombros. Todos sus rasgos parecían haberse grabado para siempre en su mente.


    En más de una ocasión, mientras ella dormía, no había podido resistir inclinarse y hundir la cara en su cabello para impregnarse del suave aroma de flores frescas al sol que desprendía.


    Todo en ella era exquisito y dulcemente femenino. Se quedó fascinado por el arco perfecto que dibujaban sus cejas y por la delicada forma de su nariz. Sabiendo que la despertaría, luchó para contener el poderoso impulso de acariciar con sus dedos la curva de sus mejillas, solo para comprobar si su piel sería como parecía: suave como la de un bebé.


    Maldijo y se concentró en el camino que se abría delante de él. Seguramente era la pérdida de sangre lo que había provocado que se quedara tan absorto en la muchacha.


    Ella se despertó cuando los primeros rayos de sol rozaron su pálida mejilla, y él se preguntó cuánto tardaría en darse cuenta de...


    En efecto, en cuestión de segundos se irguió, intentando apartarse de él cuanto la silla de montar le permitía.


    Sí, la muchacha era testaruda y orgullosa. Eso tendría que cambiar. Lo que necesitaba era mano dura.


    Cabalgaron durante un rato más y cuando alcanzaron la parte norte del lago Nell ordenó a sus hombres que se detuvieran. Todavía tenían por delante muchas horas de camino antes de llegar a Oban. En Oban dejarían los caballos y embarcarían en los birlinns que los llevarían hasta su fortaleza en Drimnin, a través del a menudo traicionero estrecho de Mull. Como les sucedía a la mayoría de los hombres de las islas, Lachlan se sentía como en casa sobre el agua.


    Pero primero necesitaban comer, dar agua a los caballos y hacer algo con su herida. Solo conocía un modo de conseguir que dejara de sangrar.


    Apretando la mandíbula, bajó de su montura y después la ayudó a ella a apearse, al tiempo que intentaba controlar la sensación de desfallecimiento que sentía en las piernas. Se sujetó a la silla de montar, fingiendo que se ocupaba del caballo, mientras luchaba por contener las náuseas.


    Era peor de lo que se temía. La muchacha había conseguido hacerle daño de verdad.


    Y él odiaba cualquier forma de debilidad.



    —Ve a ocuparte de tus necesidades —dijo con brusquedad—. Pero quédate donde pueda verte.


    Ella no se movió.


    —¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? ¿Se trata de un secuestro?


    Una fuerte punzada en el costado hizo que le fallasen las piernas. ¿Acaso estaba sorda, la maldita muchacha?


    —Ahora no, Flora —dijo, apretando los dientes.


    —¡Sabes quién soy!


    Él hizo una pausa hasta que el dolor se le pasó. Parecía que aún podía controlar la sensación de desfallecimiento; respiró hondo y se volvió hacia ella. Iba a decirle que se marchara, pero la expresión de su rostro lo frenó. Por primera vez, ella se dio cuenta de que todo aquello no era un error. Él buscó señales de temor en su rostro, pero parecía más que nada desconcertada.


    —¿Acaso pensabas que no sabía quién eras?


    —La verdad es que estaba preguntándome si habría algún hombre tan estúpido para raptar a la hermana de Rory MacLeod y de Hector Maclean. —Lo miró largamente—. Mis hermanos te matarán.


    Él captó un inconfundible destello en sus ojos y esbozó una media sonrisa.


    —Yo no haría planes para ningún ceilidh aún, mi pequeña sanguinaria. Tu hermano Hector ha intentado matarme en repetidas ocasiones y no lo ha conseguido. A Rory lo considero un amigo. —Pero la verdad era que ella tenía razón en parte. Rory se pondría furioso si llegaba a descubrir la verdad—. De hecho, creo que quizá tenga motivos para darme las gracias.


    Ella comenzó a burlarse de él.


    —¿Por qué? ¿Por raptar a su hermana? Estás loco.


    Su voz sonó más seria. Si fuera su hermana, se la habría colocado sobre las rodillas... por lo que había intentado hacer.


    —Por impedir que cometieras un estúpido error.


    —Lord Murray no es... —Se detuvo—. No sé de qué me estás hablando.


    La tomó firmemente por la barbilla y la miró a los ojos, profundos y desafiantes. Unos ojos sorprendentes que, con aquella luz matinal, eran tan azules como el mar tempestuoso.


    —Creo que sabes exactamente de qué estoy hablando. ¿No me negarás que estabas fugándote para casarte con tu pequeño lowlander?


    —¿Cómo has podido...? —Con un movimiento rápido apartó la barbilla—. No es asunto tuyo, maldita sea.


    Él rió. No pudo contenerse, aunque la herida empezó a dolerle de un modo infernal. La muchacha tenía carácter. Un poco fuera de lugar, quizá, pero ya aprendería cuál era su lugar. No estaba dispuesto a tolerar ninguna falta de respeto, y mucho menos de una mujer. Pero al verla de aquel modo, con los ojos centelleando, las manos sobre las caderas y su pequeña y obstinada barbilla apuntando directamente hacia él, no pudo evitar alegrarse de que no llevase otra daga.


    —Qué lenguaje tan grosero por parte de una dama tan recatada.


    Parecía que Flora iba a continuar soltando maldiciones, pero en cambio le dirigió una mirada escudriñadora.


    —¿Cómo sabías dónde iba a estar?


    Él se encogió de hombros.


    Ella entrecerró los ojos.


    —Me has estado espiando.


    Él no lo negó.


    —Pero no acabo de entenderlo. Aunque me estuvieras espiando, ¿cómo supiste que era yo la que persona que salió del palacio? Ni siquiera lord Murray se dio cuenta de que era yo hasta que subí al carruaje.


    La verdad es que él tampoco se había dado cuenta de que era ella. Al menos no inmediatamente. Pero contaba con la ventaja de que sabía cuáles eran sus planes. Había pasado tres noches esperando a las puertas del palacio. Había visto a una mujer entrar en el carruaje de lord Murray, pero casi no se había fijado en ella pensando que se trataba de una sirvienta. Sin embargo, algo llamó su atención y volvió a mirar. La segunda vez se le ocurrió mirar hacia abajo.


    Señaló los pies de Flora, a las puntas de unos delicados zapatitos bordados, cubiertos de barro, que le asomaban por debajo del vestido.


    —Los zapatos. —Se acercó a ella y añadió en voz baja—: La próxima vez que te pongas un disfraz no dejes que tu vanidad interfiera.


    Las mejillas le ardían. La había descubierto. Lo fulminó con la mirada, se dio media vuelta y comenzó a alejarse, dejándole todo el espacio que necesitaba para que curase su herida.


    —No tardes mucho, Flora —le dijo—. O iré a buscarte. —No cabía ninguna duda en el tono amenazador de su voz.


    Ella fingió no haberlo oído y se dirigió ofendida hacia un arroyo.


    


    Todo echado a perder por un par de zapatos, pensó Flora de mal humor, mientras daba patadas a la tierra con la punta de su zapato estropeado.


    Él tenía razón, maldita fuera su miserable alma. Flora sabía que era completamente ridículo, pero le encantaban los zapatos. Eran su única debilidad. Sencillamente no podía soportar la idea de casarse con unos sencillos zapatos de piel; por eso, al ponerse aquellos zuecos de madera para protegerse del barro, no pensó que alguien pudiera darse cuenta de sus zapatitos de satén.


    Pero él sí. Se había dado cuenta de todo con aquellos penetrantes ojos. Maldición.


    Mordisqueó un trocito seco de torta de avena —las tortas de avena no le gustaban ni en la mejor de las circunstancias— y consiguió engullir el odioso cereal con un trago de cerveza. Justo antes de que él decidiera detenerse, ella había estado a punto de suplicarle que parase porque necesitaba ocuparse de sus necesidades personales. Por no mencionar que estaba tan hambrienta que sería capaz de tragarse aquellas tortas de avena y estar agradecida. El trozo de carne seca que uno de los hombres le acercó era considerablemente mejor, pero se lo acabó enseguida.



    Se sentó sobre una roca, un poco apartada de los demás, agradecida por aquel respiro. Haber pasado tanto tiempo sentada en su regazo había sido una auténtica tortura. Cada vez que intentaba no pensar en él, parecía que no podía pensar en otra cosa que no fuera precisamente él.


    Durante todo ese tiempo había sido consciente de que lo tenía cerca, y después del largo viaje todo su cuerpo estaba en tensión y era un auténtico manojo de nervios. Es normal, se dijo. Él la había raptado, la había tocado y se había tomado unas libertades con ella que ningún hombre antes se había atrevido a tomar. ¿Qué mujer no se habría puesto nerviosa? Pero no era solo nerviosismo lo que le hacía estar pendiente de todos sus movimientos, de las órdenes que daba a sus hombres, incluso de su inconfundible aroma masculino. Un aroma que le hacía querer acurrucarse en su cálido pecho y quedarse dormida.


    Pero lo más humillante era que en realidad lo había hecho. Por el amor de Dios, aquel hombre la estaba raptando.


    Pero el cansancio y el suave balanceo del caballo habían logrado que su determinación de mantenerse lo más alejada posible de él se evaporara como la niebla se desvanece bajo los rayos del sol. Aquella debilidad nada propia de ella le molestaba.


    ¿Qué quería de ella? Y lo que era más importante: ¿cómo iba a escaparse?


    Aquel hombre tenía cierto aire despiadado que la hacía vacilar. Él no estaba acostumbrado a que le desobedecieran, eso era obvio. Sus modales groseros, el brusco tono de su voz y su autoridad natural no eran sino muestras de un hombre acostumbrado a dar órdenes. Pero sus maneras eran demasiado rudas para tratarse de un señor; seguramente sería alguno de los soldados del ejército, del luchd-taighe, de Coll. Oquizá el capitán de alguno de sus castillos o, más probablemente, uno de sus esbirros.


    Sin embargo, a pesar de lo que ella le había hecho, él la trataba con una cortesía extraordinaria. Pero ella sabía que no tenía que tomarse sus amenazas a la ligera. Así que, a no ser que quisiera que la atase si intentaba escapar de nuevo, tendría que asegurarse de que no la capturasen.


    Hundió la barbilla entre sus manos y miró el gran menhir que se alzaba en la orilla cubierta de hierba del arroyo, al tiempo que observaba cómo el sol proyectaba su sombra sobre el suelo. Aquellas extrañas piedras repartidas por toda Escocia siempre le habían fascinado. Algunos decían que pertenecían a los druidas, pero la mayoría creía que las habían colocado las hadas.


    Aunque normalmente no daba mucho crédito a las abundantes supersticiones que parecían formar parte de los propios orígenes de las Highlands, aquellas piedras realmente tenían algo mágico. No era de extrañar que tantas tradiciones populares hablaran de ellas.


    Una gran sombra cayó sobre Flora, la sombra de una roca viviente, y cuando alzó la vista lo vio delante de ella. Visto así, con el sol brillando a su espalda y con su enorme espada colgada, parecía un dios Norse de la guerra que hubiese llegado para causar estragos y destrucción... en ella.


    —Ten, cómete esto. —Le tendió un poco más de carne—. Será lo último que comamos hasta que lleguemos a Drimnin.


    Ella lo cogió, asintiendo con la cabeza.


    —¿Has encontrado el círculo de las hadas?


    —¿Quieres decir el menhir? —lo corrigió.


    —No. —Señaló al círculo de rocas que la rodeaba—. El círculo de piedras en el que estás sentada.


    Dio un brinco; no se había dado cuenta de que la piedra en la que estaba sentada era una de las treinta rocas dispuestas en forma de círculo.


    Él sonrió.


    —¿Ahora crees que tendrás mala suerte?


    —Más bien diría que ya he empezado a tenerla.


    Él prestó atención a aquella ironía.


    —¿Eres supersticiosa?


    Movió la cabeza en señal de negación.


    —No. No exactamente. Quizá sí que me da un poco de respeto. —Miró a su alrededor y pensó durante unos instantes—. Este lugar tiene algo mágico.



    —Son las Highlands, muchacha. Hay magia mires por donde mires.


    Tenía razón. Era imposible no maravillarse ante la belleza del paisaje que la rodeaba. Las colinas, los lagos y el resplandeciente color de la hierba que llegaba hasta donde alcanzaba la vista. Pero ella sabía que era tan engañoso como los hombres que habitaban aquellas tierras. Sabía cuán rápido podía cambiar aquel lugar y volverse frío, brutal y remoto. Un lugar salvaje e inclemente, de viejas peleas entre clanes y de interminables matanzas. Un lugar donde los hombres entrenados para la guerra tomaban lo que querían sin pensar en las vidas que destrozaban.


    Le había sucedido a su madre y le había sucedido a ella. La habían raptado como a Perséfone en su particular descenso al Hades.


    Un infierno que parecía el Jardín del Edén.


    Todo era diferente cuando era niña. En las contadas ocasiones en las que había visto a alguno de sus hermanos o hermanas, estos le habían contado lo mucho que a ella le gustaba correr por las colinas de Dunvegan. Pero no se acordaba. Su padre había muerto cuando ella solo tenía cinco años; después se había marchado de Dunvegan y no había vuelto. Rory había intentado repetidamente hacer que regresara, pero su madre siempre ponía excusas para impedir que fuese. Al poco tiempo, dejó de querer ir.


    Pero de vez en cuando, algo le volvía a la memoria... como si se tratara del susurro de algo que estuviera fuera de su alcance.


    Se deshizo de aquel recuerdo. No importaba lo que había sentido por las Highlands en el pasado. Todo cambió cuando supo la verdad de lo que le había ocurrido a su madre y de por qué casi nunca la veía sonreír. También de por qué su madre odiaba las Highlands y a los crueles hombres que habitaban en aquellas tierras.


    Janet Maclean Maclean, dos veces, MacIan MacLeod, nacida Campbell, había sido vendida de marido a marido, apenas como un comodín de las maquinaciones políticas de los hombres. Manipulada por aquellos que deberían haberla protegido. Usada. No era más que una moneda de cambio, y ellos no dejaban de recordárselo. La primera vez que la casaron, cuando tenía quince años, fue con un hombre que le cuadriplicaba la edad. La segunda vez, con un marido al que asesinaron. Del tercero nunca dijo una palabra y el cuarto, el padre de Flora, era también mucho mayor que ella. Por fin, cuando su último marido murió, y ella ya era demasiado mayor para tener hijos, fue libre por primera vez en su vida. Pero ya era demasiado tarde.


    El daño ya estaba hecho.


    Flora se enderezó y dejó de mirar aquellas hermosas vistas.


    —Prefiero la ciudad a todas estas tierras tan remotas. —Como todos los de su clase, el guerrero de las Highlands la estaba raptando para sus propios fines, sin importarle los planes que se habían echado a perder—. Y la compañía de los caballeros a la de los bárbaros.


    Él se puso serio y dio un paso inquietante hacia ella.


    —¿Quieres decir como el caballero que te abandonó sin ni siquiera volver la vista atrás?


    Se estremeció. Flora estaba más dolida por el abandono de lord Murray de lo que quería admitir.


    —Estoy segura de que su única intención era ir a buscar ayuda.


    —Y yo estoy seguro de que te equivocas. —Flora ni siquiera sabía por qué estaba defendiendo a lord Murray. Su orgullo estaba herido porque se había equivocado con lord Murray y por lo rápido que la había abandonado. Quizá el highlander le había abierto los ojos, pero no estaba dispuesta a agradecérselo. ¿A qué mujer le gustaría ser humillada públicamente por el hombre que en teoría iba a convertirse en su marido? ¿Humillada por el hombre que debería cuidar de ella, pero que en el fondo estaba tan poco interesado en ella que la había dejado en compañía de aquellos forajidos?


    Pero aquellos hombres no eran forajidos. Eran Maclean. Esperaba que eso significara algo.


    Él se inclinó y la tomó por la barbilla con una mano, sujetándola con firmeza cuando ella intentó rehuirle. Sus ojos eran extraordinarios, de un intenso y vívido azul.


    —No pienses que volverá a rescatarte, cariño. No lo hará. No creo que vuelva a Edimburgo y se ponga a pregonar lo de vuestra huida para casaros en secreto, ni lo de su falta de honor. —Le soltó la barbilla—. Si ya has acabado con la cantimplora, la necesito. —Se la dio—. Nos marcharemos pronto. Espero que estés preparada cuando te avise. —Se dio la vuelta y se alejó dejándola un poco agitada. Un sentimiento al que se estaba acostumbrando cada vez que tenía a aquel hombre cerca.


    Lo vio dirigirse hacia donde se encontraban sus hombres y a continuación se acercó a la orilla del lago. El pulso se le aceleró. Aunque parecía extraño que se pusiera a nadar en aquel momento, se quitó el tartán con rapidez, el chaleco de piel y las botas y se metió caminando en el agua.


    Ella no era capaz de apartar la mirada. Era un hombre impresionante. No solo guapo, sino extremadamente masculino. Sus rasgos parecían forjados en hierro, fuertes y duros. La camisa empapada dejaba entrever sus marcadas abdominales. Se dio cuenta de que vestido, con la camisa y los pantalones de piel, era más corpulento de lo que ella había pensado al principio. Era musculoso y ancho de hombros, pero tan perfectamente firme como un arco. De alguna manera, aquello lo hacía parecer aún más peligroso.


    Flora sofocó un grito. Incluso desde donde se encontraba pudo ver la gran mancha roja que cubría su camisa desde debajo de uno de sus brazos hasta la cintura. Él hizo un gesto de dolor mientras intentaba separar la tela de la herida mojándola con agua. Ella se dio cuenta de lo que estaba haciendo: limpiar la herida que ella le había hecho al clavarle la daga.


    Flora se mordió el labio. Seguro que aquello le estaba doliendo horrores, pero él apenas mostraba ninguna reacción. Se dio la vuelta, negándose a sentirse culpable por lo que había hecho y buscó otra piedra en la que sentarse... esa vez asegurándose de que no formara parte de un círculo. Se sentó y esperó.


    Dirigió la mirada a los hombres. Habían acabado de ocuparse de los caballos y estaban encendiendo un fuego. Al parecer, un fuego bastante grande.


    Enarcó las cejas, perpleja ante aquel extraño comportamiento.


    Su raptor salió del lago y se sentó en la orilla para ponerse las botas. El hombre que tenía aspecto de vikingo —Allan, oyó que lo llamaban— le tendió la cantimplora. Asintiendo con la cabeza, su raptor la cogió y dio un gran trago. Mientras se la devolvía al vikingo, dijo algo que pareció crear un poco de desacuerdo.


    El corazón comenzó a latirle con fuerza, como si ya supiese de qué se trataba. Él se levantó la camisa.


    No, pensó Flora.


    Él se volvió para mirarla, como si hubiera expresado en voz alta sus pensamientos, mientras el vikingo vertía el contenido de la cantimplora sobre la herida abierta.


    Comprimía el pecho mientras su cuerpo se agitaba, pero su rostro permanecía impasible. El dolor debía de ser insoportable, pero de no ser por la tensión en sus labios, ella no habría podido saberlo.


    Saltó de la roca al comprender inmediatamente el motivo del fuego. Cuando era niña ya había visto hacerlo una vez. Dio un paso hacia él, pero se detuvo cuando uno de los hombres sacó una daga del fuego. Una daga cuya hoja resplandecía con un rojo ardiente.


    Inconscientemente, apretó una de sus manos y recordó aquella vez en la que había querido ayudar en la cocina y sin querer golpeó una gran olla de hierro puesta al fuego para preparar un estofado. Sin pensárselo dos veces, intentó sujetarla y se quemó toda la mano. Todavía tenía las marcas en la palma. No quería ni imaginarse lo que debía de doler sobre una herida abierta.


    Uno de los hombres le ofreció un palo para que lo mordiera, pero no lo aceptó. Se levantó la camisa y el estómago de Flora dio una sacudida. Podía ver la enorme herida desde allí.


    Dio un paso hacia él y se detuvo. La miró directamente a los ojos en el preciso momento en que la hoja tocaba la herida.



    El crepitante ruido de la hoja sobre la carne hizo que el corazón se le encogiera. Sin embargo, a pesar del dolor, él apenas parpadeó y durante todo el tiempo mantuvo la mirada fija en la de ella.


    Podía olerlo... era horrible. Se dio la vuelta, rompiendo el contacto visual, incapaz de seguir aguantando aquello por más tiempo.


    Nunca había sido testigo de algo semejante. Era la muestra más impresionante de control y fuerza que había visto nunca.


    No iba a pedirle perdón, pero tampoco podía pasar por alto el hecho de que había sido ella la que le había causado todo aquello. Tampoco podía ignorar los sentimientos extraños y contradictorios que él le despertaba. ¿Cómo podía admirar a un hombre que la había raptado?


    Tenía que marcharse de allí.


    Aquello era como una de sus peores pesadillas.


    Confinada en las Highlands y obligada a casarse con un burdo salvaje. Aquel era el mejor momento para intentar escaparse, mientras él siguiese débil. Lentamente, empezó a moverse hacia atrás.


    Pero él rápidamente giró la cabeza y ella se quedó inmóvil.


    —Flora. —Su voz era dura y firme—. Da un paso más y te arrepentirás.


    No estaba débil en absoluto. Aquel hombre era inhumano.


    


    Pasó otra noche antes de que alcanzaran la escalera de la compuerta del castillo de Drimnin. A Lachlan le dolía el costado y notaba como si le hubiesen cortado la cabeza en dos con el hacha que Allan usaba para luchar. Había dejado de sangrar, pero si no descansaba pronto, sabía que empezaría a tener fiebre. Si es que no tenía ya.


    Condujo a sus hombres a través del patio hacia la escalera de madera que conducía a la entrada de la fortaleza. Como en la mayoría de los castillos fortificados, la única entrada se encontraba en la primera planta. Si los atacaban y alguien llegaba hasta la puerta, la escalera podía quitarse o quemarse con facilidad.


    Sintió un alivio mayor del que era capaz de admitir cuando entraron a la cálida fortaleza.


    Flora miró a su alrededor, claramente nada sorprendida, y se dirigió a él repentinamente con los ojos encendidos.


    —¿Dónde está? Te exijo que me lleves ante tu lord, ahora mismo.


    —¿Me exiges? —respondió enfadado. No estaba de humor para soportar sus impertinencias—. Cuida tu lengua, pequeña. Recuerda cuál es tu estatus aquí dentro.


    —¿Cómo podría olvidarlo? Soy una prisionera. Raptada por una banda de bárbaros highlanders.


    Extendió una mano, la sujetó de un brazo y observó detenidamente aquel rostro rebelde.


    —No me gusta esa palabra —dijo con una voz cortante como el acero—. No vuelvas a usarla.


    Él vio un destello en sus ojos; estaba complacida porque sabía que lo había enfurecido.


    —¿La verdad duele demasiado?


    Recorrió su cuerpo de arriba abajo con la mirada. Un bárbaro sabría exactamente qué hacer para que se callara.


    —¿Te gustaría que fuese un bárbaro?


    —¿Cómo te atreves...?


    —No hay muchas cosas a las que no me atreva y es mejor que lo recuerdes. —Hizo un gesto con la cabeza a sus hombres y a los criados para que los dejaran solos.


    A ella no se le escapó aquella orden silenciosa.


    —¿Quién te crees que eres?


    Él sonrió, pero no le hacía ni pizca de gracia.


    —¿Tú quién crees? Soy tu anfitrión.


    Flora abrio los ojos como platos.


    —No es posible.


    Su incredulidad no tendría que haberle molestado, pero lo hizo. Él era el señor de Coll, así que mejor que fuera creyéndoselo.


    —Pero... —Se quedó en silencio.



    Por la expresión en su rostro, él sabía lo que estaba pensando: que no era lo bastante refinado ni tenía los modales cortesanos de un señor. Por supuesto que no, porque él siempre estaba ocupado luchando contra su hermano. Demasiado ocupado protegiendo a su clan de años de inundaciones, de hambruna, de guerra. Todo cuanto sabía lo había aprendido en el campo de batalla.


    —¿Por qué me has traído aquí?


    —Pronto te enterarás.


    —Nunca me casaré contigo.


    La seguridad de su voz lo puso furioso.


    —No recuerdo habértelo pedido —dijo fríamente.


    —Un hombre como tú nunca lo pediría, simplemente lo haría.
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